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Resumen 

 

Los elementos a considerar en la producción sustentable de becerras lecheras son: ética, bienestar animal 

y salud pública. Por lo tanto, el objetivo del presente capítulo fue esquematizar los sistemas, prácticas, e 

instalaciones en la crianza de becerras, para comprender cómo estos afectan el bienestar del animal. En 

este sentido, una síntesis bibliográfica actualizada sobre la producción sustentable de becerras o animales 

neonatos fue realizada. El capítulo contribuye con información vigente sobre: el vigor al nacimiento, la 

calostración, la separación madre-cría, el uso de fuentes externas de calor, el protocolo de anestesia-

sedación-analgesia durante el descornado, aretado, descolado y eliminación de pezones suplementarios, 

la crianza individual y en grupo, los comportamientos indeseables p. ej., el entre-mamado (cross-

sucking), el sistema de crecimiento y la alimentación. Factores estratégicos si se busca mitigar el distrés 

en el animal. 

 

Becerras lecheras, desarrollo sustentable, bienestar animal 

 

Abstract 

 

The essential elements to be taken into account when using the concept of sustainable dairy calves 

production are ethics, animal welfare, and public health. Therefore, the objective of this chapter was to 

schematize the systems, practices, and facilities for rearing calves, to understand how these affect the 

welfare of the animal. In this sense, an updated bibliographic synthesis on the sustainable production of 

calves or neonatal animals was carried out. The chapter contributes with current information on the vigor 

of birth, calostration, mother-to-child separation, use of external heat sources, anesthesia-sedation-

analgesia protocol during dehorning procedures, sanding, descent and removal of additional nipples, 

individual and group breeding, undesirable behaviors, for example, cross-sucking, growth and feed 

system. Strategic factors if you seek to mitigate distress in the animal. 

 

Dairy calves, sustainable development, animal welfare 

 

3 Introducción 

 

En la actualidad, la mayoría de las Unidades de Producción Pecuaria (UPP) tienen problemas en la cría 

de sus becerras lecheras y por ende en el desempeño y rentabilidad del hato. Debido principalmente a 

gestiones inadecuadas en la recepción durante su nacimiento y en cada una de las etapas posteriores: 

lactancia, destete, desarrollo, sistema de crecimiento, alimentación y control sanitario. Las becerras 

lecheras nacen con un potencial genético predeterminado, el que se ve afectado permanentemente por la 

gestión implementada a lo largo del período de crianza y por los factores ambientales.  

 

Por lo tanto, en este capítulo se revisan: i) las principales prácticas zootécnicas empleadas en el 

desarrollo sustentable de becerras lecheras en el sistema de producción intensivo y ii) los conceptos 

fundamentales de su bienestar, abarcando temas como: el vigor al nacimiento, la calostración, la 

separación madre-cría, el uso de fuentes externas de calor, el protocolo de anestesia-sedación-analgesia 

durante los procedimientos de descornado, aretado, descolado y eliminación de pezones suplementarios, 

la crianza individual y en grupo, los comportamientos indeseables p. ej., el entre-mamado (cross-sucking) 

y el sistema de crecimiento y alimentación. Información que servirá de apoyo a toda persona que se 

dedique o tenga relación con el desarrollo sustentable en la producción intensiva de becerras lecheras. 

 

3.1 Vigor al nacimiento 

 

Con la finalidad de que la actividad ganadera sea lucrativa en la producción lechera, las vacas deben parir 

una becerra por año (Gregory, 2005). Sin embargo, no basta con que la vaca tenga un parto por año, es 

necesario que su cría sobreviva. A nivel mundial, la mortalidad perinatal de las becerras lecheras se 

reporta entre el 2 y el 10% (Mee et al., 2008; USDA, 2009). Señalando que hasta un 8% de las crías 

mueren durante las primeras 48 h después del parto (Brickell et al., 2009; Wathes et al., 2008). La ingesta 

de calostro en los rumiantes neonatos es vital para su supervivencia, y como se verá más adelante, entre 

menor es el tiempo transcurrido entre el nacimiento y la ingesta de calostro, mayores probabilidades de 

supervivencia tendrá el neonato. Un animal vigoroso al nacimiento, accederá más rápidamente a la ubre 

de su madre.  
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A pesar de ello, las investigaciones sobre el vigor al nacimiento de las becerras son muy escasas 

(Hewson, 2003; Rushen et al., 2008a), tal vez debido a que el productor lechero no es consciente de una 

relación clara entre sus becerras y la productividad de sus vacas adultas, o a la idea de que el número de 

becerras nacidas por vaca excede el número de reemplazos que requiere la unidad de producción lechera. 

Sin embargo, el impacto económico no es despreciable, se ha estimado una pérdida de US$ 125 

millones/año en la industria lechera de los Estados Unidos (EE. UU.), por la mortalidad de las becerras 

(Meyer et al., 2001). Por lo tanto, es sumamente importante cuidar el bienestar de las crías, sobre todo 

durante sus primeras horas de vida. 

 

Después del número de parto de la madre, el factor más influyente en la mortalidad de las becerras 

es la ocurrencia de partos distócicos (Meyer et al., 2001). La primera buena práctica para una becerra 

inicia antes de su nacimiento, y consiste en garantizar la vigilancia, y en su caso, la asistencia médica en 

el parto por si se producen dificultades (Thiermann & Babcock, 2005). En promedio, los encargados de 

la UPP visitan a las vacas próximas al parto 3 veces (una vez cada 4 h) entre los ordeños de la mañana y 

la tarde, y sólo una vez durante la noche (Vasseur et al., 2010). Aunque se ha reportado que la mayoría 

(40%) de los partos ocurren entre la media tarde y el inicio de la noche, von Keyserlingk and Weary 

(2007) señalan que alrededor del 19% de los partos ocurren entre las 23:00 y la 05:00 h, es decir durante 

la noche. Por lo que este nivel de supervisión podría no ser el adecuado, y explicaría parte de la mortalidad 

perinatal de las becerras (Mee et al., 2008). 

 

Para optimizar la vigilancia e higiene en la sala de partos, es necesario capacitar a los encargados 

de la UPP en la identificación e interpretación de los signos inminentes del parto. P. ej., la elevación 

constante de la cola (Wehrend et al., 2006). Expresando una máxima frecuencia en el movimiento de 

elevación, 2 h antes del parto en vacas y 4 h antes del parto en vaquillas (Miedema et al., 2011b). También 

se observa una reducción en el consumo de alimento antes del parto, ya que el útero y el feto en 

crecimiento, ocupan más espacio en el organismo de la vaca (Miedema et al., 2011a). Al respecto 

Wehrend et al. (2006), indicaron que el tiempo destinado al consumo de alimento, se mantiene bajo 

durante las últimas 12 h preparto y disminuye progresivamente alcanzando su máxima reducción 6 h 

antes del parto. Esto sugiere que la detección de los cambios en el comportamiento alimenticio, es muy 

sensible al tiempo destinado para la supervisión en la sala de partos. 

 

Una vez concluido el parto, el vigor al nacimiento, es evaluado a través de la velocidad con la 

que se presentan una serie de conductas, cuyo objetivo es poner de pie a la cría y permitirle caminar 

(Dwyer, 2003). Estas conductas neonatales, culminan cuando la becerra logra alcanzar la ubre de su 

madre, y succiona con éxito el calostro (Nowak & Poindron, 2006). En cuanto al comportamiento de la 

vaca, el aseo que ésta le brinda a su becerra, no sólo establece un vínculo intrafamiliar entre ellas, 

mediante la ingestión e inhalación del líquido amniótico (Poindron, 2005; von Keyserlingk & Weary, 

2007), sino que también estimula el acercamiento de la becerra en busca de la ubre (Nowak & Poindron, 

2006). Sin embargo, tanto las conductas neonatales como las maternales, son afectadas por el tipo de 

parto, ya sea eutócico o distócico, incidiendo directamente sobre el vigor al nacimiento (Lombard et al., 

2007; Mee et al., 2008). 

 

En la actualidad, se ha destinado poca atención al dolor que experimentan las vacas durante el 

parto (Rushen et al., 2008a). No obstante, algunos estudios con múltiples encuestas realizadas a Médicos 

Veterinarios Zootecnistas, han calificado el parto distócico como una de las condiciones más dolorosas 

en las vacas (Huxley & Whay, 2006; Kielland et al., 2009; Laven et al., 2009). 

 

Durante un parto distócico, el dolor por sufrir un mayor número de contracciones uterinas 

(Barrier, Mason, et al., 2013; Lombard et al., 2007) y por la presión aplicada por el producto sobre el 

canal de parto durante períodos más largos a los ocurridos por un parto eutócico (Mainau & Manteca, 

2011), dificultan la expresión de la conducta maternal de la vaca, reduciendo la cercanía con su becerra 

(Lombard et al., 2007). Después del nacimiento de su cría, la vaca todavía sufre contracciones y puede 

presentar dolor como consecuencia de lesiones en su aparato reproductor sufridas durante el parto 

subyacente (Rushen et al., 2008a). Ello compromete el vigor de la becerra al nacimiento, al retrasar el 

momento de ingestión de calostro (Riley et al., 2004).  
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Por otro lado, los partos asistidos pueden originar hemorragias, lesiones en el sistema nervioso 

central (SNC), e incrementar el riesgo de fracturas en las costillas y las extremidades de las becerras 

(Aksoy et al., 2009; Barrier, Haskell, et al., 2013; Schuenemann et al., 2011). Las becerras nacidas de 

un parto distócico presentan un riesgo de mortalidad 2.7 veces mayor que las nacidas de un parto eutócico 

(Johanson & Berger, 2003). Por lo que, durante un parto distócico, la velocidad y la calidad de las 

atenciones obstétricas contribuyen a la rápida o lenta aparición de las conductas neonatales, 

repercutiendo tanto en el bienestar de la vaca como en el de la becerra, condicionando el éxito o el fracaso 

en la supervivencia de la cría (Barrier et al., 2012; Dwyer, 2008; Wathes et al., 2008). 

 

Desde hace más de 30 años, los sementales en los EE. UU., han sido evaluados por la facilidad 

con la que paren las vacas inseminadas con su semen. Esta es una manera de contribuir a la reducción de 

partos distócicos y por ende a incrementar el vigor de las becerras al parto. La medida consiste 

generalmente en catalogar los partos por dificultad utilizando una escala de 1 a 5, en la que 1 es un parto 

sin asistencia y 4 ó 5 son partos en los que se requiere asistencia importante (partos distócicos). Sin 

embargo, este parámetro aparece de diferentes maneras en los catálogos dependiendo de la compañía 

distribuidora de semen, p.ej. porcentaje de Partos Difíciles en Vaquillas (DBH: Difficult Births in 

Heifers) (figura 3.1), o Facilidad de Parto del Semental (SCE: Sire Calving Ease), o simplemente 

Facilidad de Parto (CE: calving ease). En la mayoría de los catálogos se expresan los resultados como 

porcentajes de partos distócicos, es decir para vaquillas a primer parto, debemos utilizar toros con bajo 

porcentaje en esta característica, para evitar en lo posible problemas al parto (Select Sires, 2014). En 

otros catálogos, se utilizan símbolos, como asteriscos o estrellas para indicar la facilidad de parto (figura 

3.2). En este caso, la escala es inversa. El toro con 4 asteriscos nos indica partos eutócicos en vaquillas 

inseminadas con su semen, mientras que toros con 1 asterisco solamente deben ser usados en vacas 

multíparas de alto peso y sin historial de partos distócicos (GGI, 2011), razón por la que resulta esencial 

una correcta interpretación de los catálogos. 

 

Figura 3.1 Porcentaje de partos difíciles en vaquillas/DBH: Difficult Births in Heifers 

 

 
 

Fuente: (Select Sires, 2014) 
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Figura 3.2 Comparación en la facilidad de parto entre dos toros/catálogo probado con hijas 

 

 
 

Fuente: (GGI, 2011) 

 

Por lo tanto, para acelerar las conductas neonatales que buscan succionar con éxito el calostro, e 

interferir el menor tiempo posible con la conducta maternal de la vaca es recomendable: i) garantizar la 

vigilancia e higiene en la sala de partos, ii) capacitar a los encargados de la UPP en la identificación e 

interpretación de los signos inminentes del parto, iii) asegurar una asistencia médica rápida y eficaz en 

los partos asistidos, y iv) de ser posible utilizar sementales con alta facilidad de parto, especialmente 

cuando se inseminan vaquillas a primer parto. 

 

3.2 Calostración 

 

El calostro es el primer alimento secretado por la glándula mamaria (Hernandez-Castellano et al., 2014). 

Durante las primeras 24 h después del parto, presenta un elevado contenido tanto de nutrientes como de 

factores de crecimiento (Lorenz et al., 2011), por lo que su ingestión durante este período de tiempo, 

ocasiona un efecto benéfico en la salud de las becerras, mejorando la protección y maduración de su 

tracto gastrointestinal, al incrementar la circunferencia de las vellosidades intestinales y su área de 

distribución, especialmente en el duodeno (Blum & Hammon, 2000). Como los anticuerpos de la vaca 

no se transfieren a través de la placenta cotiledonaria epiteliocorial propia de los rumiantes (Weaver et 

al., 2000), la ingestión de calostro es la única vía de transferencia de inmunidad pasiva (de la madre a la 

cría). La permeabilidad del epitelio intestinal es máxima durante las primeras 4 h posparto (Waldner & 

Rosengren, 2009). Después de este tiempo, la transferencia de inmunidad pasiva disminuye poco a poco, 

ya que la permeabilidad del intestino delgado de las becerras hacia las inmunoglobulinas presentes en el 

calostro, desciende progresivamente durante las primeras 24 h (Blum & Hammon, 2000). Sin embargo, 

algunos estudios informan que debido al nivel de vigilancia relativamente bajo que hay en algunas UPP 

durante la noche, muchas becerras reciben su primer calostro después de 6 h de su nacimiento (Kehoe et 

al., 2007). Si bien la becerra nace con un sistema inmune funcional y es capaz de reaccionar a ciertos 

desafíos de antígeno/anticuerpo, su sistema inmunológico es considerado como inmaduro (van Amburgh 

& Lopez, 2012). Por lo tanto, con el fin de asegurar su bienestar y supervivencia, es necesario que la 

becerra reciba la protección antigénica de su madre lo antes posible. Dicha protección está relacionada 

con la presencia de diversos factores bioactivos en el calostro, entre los que destacan: i) 

inmunoglobulinas, principalmente (IgG), con alrededor del 80 al 85% del total de las inmunoglobulinas 

presentes en el calostro (Solomons, 2002; Stelwagen et al., 2009), ii) micronutrientes: hierro (Fe), potasio 

(K), sodio (Na), calcio (Ca), fósforo (P), zinc (Zn), y magnesio (Mg) (Mastroeni et al., 2006), iii), 

nucleósidos: adenosina (Ado), citidina (Cyd), guanosina (Guo), y uridina (Urd), y nucleótidos: adenilato 

(AMP), citidilato (CMP), guanilato (GMP), y uridilato (UMP) (Schlimme et al., 2000), iv) factores de 

crecimiento para estimular la síntesis proteica y la división celular (Nojiri et al., 2012), y v) citoquinas, 

factores de complemento, y antibacterianos (Korhonen et al., 2000). 

 

En cuanto al método utilizado para suministrar el calostro, éste puede influir sobre el bienestar de 

la becerra (Vasseur et al., 2010). P. ej., Hänninen et al. (2008) demostraron que succionar el calostro de 

un envase provisto con un pezón de goma (figura 3.3) en comparación con beberlo directamente de una 

cubeta abierta, incrementa el tiempo de descanso y el de algunas fases de sueño en la becerra. 
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Figura 3.3 Succión de calostro mediante un envase con pezón de goma 

 

 
 

Fuente de Consulta: captura personal, Complejo Agropecuario Industrial de Tizayuca Hidalgo 
 

La alimentación por sonda también puede ser una alternativa adecuada sobre todo en las becerras 

que no puedan beber de manera voluntaria el calostro, sin que se observe disminución en la cantidad de 

anticuerpos absorbidos en comparación con el método de cubeta con pezón de goma (Elizondo-Salazar 

et al., 2011). Por todo lo anterior, el aspecto más importante para incrementar el grado de protección 

antigénico en la becerra y reducir tanto la morbilidad como la mortalidad neonatal, es el consumo de 

calostro de buena calidad. La cantidad mínima recomendada es de 4 L/d para asegurar una absorción 

suficiente de inmunoglobulinas (Vasseur et al., 2010; Weaver et al., 2000). 

 

Cuando la cantidad y calidad de calostro suministrados a la becerra son insuficientes, se presenta 

la falla en la transferencia de inmunidad pasiva. Ésta se establece cuando la concentración sérica de IgG 

es menor a 10 g/L (Filteau et al., 2003; Korhonen et al., 2000). El incumplimiento o la transferencia de 

inmunidad pasiva en el calostro, es el principal factor relacionado con una elevada morbilidad y 

mortalidad en las becerras, sobre todo durante sus primeras semanas de vida (Trotz-Williams et al., 2008; 

Vasseur et al., 2010). 

 

Aunque en el sistema de producción intensivo se ha reportado un elevado porcentaje de calostro 

de baja calidad (Gulliksen et al., 2008; Morrill et al., 2012), en nuestro país Espinosa et al. (2013) 

encontraron, en UPP con sistema de producción familiar, niveles aceptables en la concentración de 

inmunoglobulinas en el calostro de diferentes regiones de Jalisco y Coahuila: Bajío 80.1 ± 3.2 mg/mL, 

Centro 101.4 ± 3.9 mg/mL, Altos de Jalisco 82.1 ± 2.8 mg/mL, y Saltillo 81.3 ± 2.7 mg/mL. Los niveles 

de producción que se mantienen en UPP familiares, podrían explicar esta situación, debido a que la baja 

producción de leche evitaría la dilución del calostro. Los resultados anteriores no indican que en el 

sistema de producción familiar, la calostración de las becerras sea adecuada, ya que presentan una 

elevada mortalidad (Hernandez-Castellano et al., 2014). Probablemente esta circunstancia sea originada 

por un mal manejo en la colecta del calostro, y/o en su almacenamiento inadecuado, y no a su calidad 

(Espinosa et al., 2013). 

 

Por consiguiente, para garantizar la transferencia de inmunidad pasiva, el desarrollo sustentable 

de becerras recomienda: i) asegurar la vigilancia e higiene en la sala de partos, ii) utilizar calostro del 

primer ordeño posparto, iii) comprobar la calidad del calostro (buena = 100 mg/mL) con un calostrómetro 

(figura 3.4), iv) utilizar únicamente el calostro de vacas multíparas, v) suministrar como mínimo 2 L de 

calostro de buena calidad durante las primeras 2 h de vida y ofrecer otros 2 L antes de 4, y 6 h) de ser 

posible verificar las proteínas séricas totales en la becerra (concentración adecuada 5.5 g/dL) con un 

refractómetro. 
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Figura 3.4 Calostrómetro 

 

 
 

Fuente: captura personal, Complejo Agropecuario Industrial de Tizayuca Hidalgo 

 

3.3 Separación madre-cría 

 

De manera cotidiana, la becerra es separada de su madre durante el primer día después del parto (Weary 

& Chua, 2000), ya que la mayoría de los ganaderos creen que la separación temprana es necesaria para 

mejorar la eficiencia reproductiva de la vaca, reducir al mínimo los problemas de salud en la becerra, y 

mejorar la facilidad del ordeño (Flower & Weary, 2003). Además, muchos consideran que la separación 

madre-cría 24 h posteriores a su nacimiento, reduce la unión entre ellas, evitando en lo posible el distrés 

causado por su alejamiento (Flower & Weary, 2001). Sin embargo, hay evidencias de que la vaca y su 

becerra pueden establecer este vínculo intrafamiliar (impronta), con tan sólo 5 min de unión después del 

nacimiento (Stěhulová et al., 2008).  

 

Al respecto, la European Food Safety Authority (2006) identificó a la separación madre-cría como 

un riesgo para el bienestar de la becerra, debido a la falta de atención materna. Al respecto, Weary and 

Chua (2000) reportaron beneficios en la ganancia del peso de la becerra, al dejarla mínimo 3 d con su 

madre, y Flower and Weary (2003) señalan un mejor desarrollo en la conducta social de las becerras y 

en la conducta maternal de la vaca (reflejado en los partos consecutivos).  

 

Además, los ganaderos obtienen pocos ingresos económicos, separando a la becerra de su madre 

con menos de 3 d de edad, ya que la leche sigue conteniendo calostro, y por lo tanto no puede ser vendida 

durante este período (Waldner & Rosengren, 2009), implicando un mayor tiempo, durante el que la 

becerra tendría que ser alimentada por el personal de la UPP, en lugar de la vaca (Ventura et al., 2013). 

Sin embargo, en el sistema actual de producción lechero, no existen las condiciones necesarias para 

mantener a la becerra con su madre por un período mayor a 3 d (Weary & Chua, 2000). Por lo tanto, para 

disminuir el distrés ocasionado por la separación madre-cría, es recomendable separarlas cuanto antes. 
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3.4 Utilización de fuentes externas de calor 

 

Cuando las becerras son separadas de su madre, se les expone a bajas temperaturas, sin considerar que 

durante esta etapa fisiológica, su organismo no regula bien su temperatura corporal, debido en parte, al 

poco aislamiento térmico que les ofrece su pelaje, y a su escasa cantidad de grasa corporal (Piccione et 

al., 2003). En respuesta a estas limitantes, las becerras pueden regular su temperatura, eligiendo un 

microclima más cálido (Hänninen et al., 2003), o mediante la modificación de su comportamiento, 

reduciendo el tiempo que permanecen de pie, con el fin de disminuir el área de su piel expuesta al aire 

frío (Schrama et al., 1995). 

 

De acuerdo al NRC (2001), durante los primeros 3 d de vida, las becerras no deben ser expuestas 

a temperaturas por debajo de los 15 ºC. No obstante, en la gran mayoría de las UPP lecheras no es una 

práctica común proporcionar una fuente de calor suplementario en los corrales, alcanzándose 

temperaturas de hasta 5 ºC, que comprometen el bienestar de las crías (Borderas et al., 2009b). Al 

respecto, Svensson et al. (2006) han reportado que las temperaturas bajas aumentan las tasas de 

morbilidad y mortalidad de las becerras, especialmente durante las primeras semanas de vida. Como 

consecuencia de un incremento en el número de lesiones neumónicas macro y microscópicas (Gulliksen 

et al., 2009). 

 

A pesar de los problemas que tienen las becerras con respecto a su termorregulación, la utilización 

de fuentes externas de calor p. ej., lámparas infrarrojas, y termostatos se limita a la producción de aves y 

lechones (Tripon et al., 2013). En el caso de las becerras lecheras, las fuentes externas de calor sólo se 

utilizan durante los procedimientos de reanimación, encontrando que bajo una lámpara infrarroja, las 

becerras mantienen una temperatura rectal mayor, y mejoran su ventilación pulmonar (Uystepruyst et 

al., 2002). Por último, en un estudio realizado con 27 becerras Holstein alojadas durante 3 d después de 

su nacimiento, en corrales individuales equipados con lámparas de calor en un extremo para proporcionar 

un gradiente térmico, Borderas et al. (2009b) señalaron que las becerras mostraron una preferencia por 

la zona más cálida del corral (figura 3.5), pasando alrededor de 68% de su tiempo bajo las lámparas 

infrarrojas.  

 

Figura 3.5 Preferencia por la zona cálida en el comportamiento de la becerra lechera 

 

 
 

Fuente de Consulta: captura personal, Complejo Agropecuario Industrial de Tizayuca Hidalgo 

 

Cuando se analizó el tiempo de permanencia en la zona cálida en función del número de días en 

el corral, se observó que las becerras incrementaban el tiempo de permanencia conforme transcurrían los 

días, alcanzando hasta un 82% de permanencia bajo las lámparas al 3er día. Por lo tanto, al igual que con 

otras especies es recomendable proporcionar una fuente externa de calor durante el período neonatal, 

debido a la incapacidad fisiológica de las becerras para regular adecuadamente su temperatura corporal. 
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3.5 Descornado, aretado, descolado, y la eliminación de pezones suplementarios 

 

En la vida de la becerra es necesario realizar algunos procedimientos invasivos que pueden causarle dolor 

y distrés (Stewart et al., 2013). Entre estos procedimientos destacan la identificación, el descornado, la 

eliminación de pezones supernumerarios y en algunas unidades de producción, el descolado (Millman, 

2013). Existen varios métodos de identificación, pero en UPP con sistema de producción intensivo, es 

común el método de aretado por perforación del pabellón auricular, práctica que es incluso obligatoria 

en algunos países (Berreville, 2014). Aunque existe un reporte (Friend et al., 1994) que señala al aretado 

en las becerras lecheras como un procedimiento prácticamente indoloro, se recomienda realizarlo 

cuidadosamente para evitar distrés y dolor innecesarios en las becerras (NFACC, 2009). 

 

El descolado es una práctica que se realiza en algunas UPP con el objetivo de proteger a los 

trabajadores de golpes con el extremo de la cola (borla), mantener más limpias a las vacas, y evitar 

infecciones de la ubre, aunque diversos estudios científicos han desmentido la utilidad de esta práctica 

para disminuir estos problemas (Stull et al., 2002). El procedimiento consiste en la amputación de la 

borla, mediante una herramienta cortante (Tucker et al., 2001). Se realiza generalmente sin anestesia, e 

incrementa la probabilidad de que la becerra desarrolle dolor crónico por la existencia de neuromas 

resultantes del daño producido a los nervios periféricos del extremo de la cola (Eicher et al., 2006). 

 

Las vacas con cuernos son más difíciles de manejar en los corrales y las salas de ordeño, por lo 

que el riesgo de que se produzcan lesiones en los trabajadores y en las demás vacas se incrementa 

(Vickers et al., 2005). Los daños causados por los cuernos pueden resultar en una menor producción de 

leche, sobre todo si se presentan complicaciones asociadas con heridas abiertas, una infección, o con 

miasis (Heinrich et al., 2010). Además, por el tamaño de sus cuernos, estas vacas requieren tres veces 

más espacio en el comedero y durante su transporte (Faulkner & Weary, 2000). Por lo tanto, quitar los 

cuernos de las becerras a temprana edad, se justifica por razones de manejo e incluso de bienestar animal 

(Stafford & Mellor, 2011).  

 

Existen dos términos que se utilizan para describir estos procedimientos. El desbotonado o 

desmochado, es la práctica que suele realizarse durante las primeras 4 a 6 semanas de vida, cuando los 

botones de los cuernos tienen entre 5 y 10 mm de longitud (Neely et al., 2014; Vickers et al., 2005), 

mientras que el descornado propiamente dicho (figura 3.6) se realiza cuando el cuerno ya está formado 

alrededor del 3 mes de edad (Stafford & Mellor, 2011). 

 

Figura 3.6 Descornado químico mediante la aplicación tópica de hidróxido de sodio 

 

 
 

Fuente de Consulta: captura personal, Complejo Agropecuario Industrial de Tizayuca Hidalgo 
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Los procedimientos más utilizados para retirar los cuernos son: i) el descornado por cauterización, 

cortando con una navaja desinfectada o con un bisturí el corion del botón de crecimiento del cuerno, y 

aplicando calor con un cautín o un descornador eléctrico directamente sobre la gema de crecimiento para 

destruirla y cauterizarla (Neely et al., 2014), ii) el descornado químico (figura 3.6) mediante la aplicación 

tópica de una sustancia cáustica sobre el cuerno, p. ej., el hidróxido de sodio, teniendo cuidado de que la 

pasta no llegue por accidente a la piel, mucosas, y ojos ya que sería perjudicial para el animal o para la 

persona que la está aplicando (Vickers et al., 2005), y iii) el descornado por amputación quirúrgica, donde 

se debe tener cuidado de tapar el divertículo o seno corneal con parches p. ej., cera de Campeche, gasas 

impregnadas con antisépticos como yodo, o cicatrizantes como azul de metileno (Neely, 2013). 

 

No hay duda de que independientemente del método de descornado, este tipo de prácticas 

zootécnicas son dolorosas para las becerras (Phillips et al., 2009). Vickers et al. (2005) indicaron que el 

dolor ocasionado por el descornado se evalúa utilizando indicadores de comportamiento: la becerra 

incrementa los movimientos de echarse/levantarse, y sacude constantemente su cola, cabeza, y orejas. 

También se utilizan indicadores fisiológicos, donde el cortisol plasmático se incrementa junto con la 

frecuencia cardíaca y la respiratoria, reflejando cambios en el eje hipotálamo-hipófisis-suprarrenal 

producto del distrés (Weary et al., 2006), e indicadores productivos donde la becerra disminuye su 

ingestión, la rumia, y por ende su ganancia de peso (Stafford & Mellor, 2005). 

 

La presencia de pezones supernumerarios (más de cuatro pezones) es una condición congénita de 

las becerras, especialmente en los ejemplares de la raza Holstein. Estos pezones pueden ser causa de 

infecciones en la vida adulta y, dependiendo de su posición, pueden interferir con la práctica de ordeño. 

Los pezones supernumerarios están generalmente inervados, por lo que estos deben ser retirados por un 

Médico Veterinario Zootecnista, preferentemente antes de los 6 meses de vida de la becerra (Brka et al., 

2000). Por consiguiente, para el desarrollo sustentable de becerras se recomienda: i) realizar varios 

procedimientos paralelamente (aretado, descorne, despezonado, descolado) durante una sola 

intervención, y ii) utilizar un protocolo de sedación-anestesia-analgesia durante el procedimiento. P. ej., 

administración de un fármaco anti-inflamatorio no esteroide (3 mL de Ketoprofeno o 2-(3-benzoilfenil) 

propiónico intramuscular por cada 100 kg/peso corporal), un sedante (0.5 mL de Xilacina intramuscular 

por cada 100 kg/peso corporal), un anestésico local (5 mL de Lidocaína), y posterior al procedimiento la 

aplicación de otra dosis de anti-inflamatorio a las 2 y 7 h (Stafford & Mellor, 2011).  

 

3.6 Crianza individual y en grupo 

 

Uno de los temas con mayor polémica en el desarrollo sustentable de la becerra, es la utilización o no, 

de alojamientos individuales (Rushen et al., 2008b). Después del nacimiento y de manera cotidiana, las 

becerras lecheras son separadas de su madre, alojadas en cobertizos de manera individual, y alimentadas 

con una cantidad restringida de leche, con sustitutos de leche, o con leche de desecho hasta que son 

destetadas (Broom, 1991).  

 

Las principales ventajas obtenidas en el uso de cobertizos individuales, son la escasa transmisión 

de patologías, y el control de comportamientos indeseables p. ej., la competencia y el entre-mamado 

(figura 3.7) (von Keyserlingk & Weary, 2011). Sin embargo, la investigación epidemiológica sugiere 

que son los grandes grupos de becerras, y no el alojamiento en sí, los responsables de las elevadas tasas 

de morbilidad y mortalidad (Svensson et al., 2003). Por lo que, durante los últimos años se ha presentado 

un incremento en la tendencia de alojar a las becerras en grupos (De Paula Vieira et al., 2010). 
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Figura 3.7 Cobertizos individuales en el desarrollo sustentable de becerras 

 

 
 

Fuente: captura personal, Complejo Agropecuario Industrial de Tizayuca Hidalgo 

 

Las ventajas obtenidas en el uso de alojamientos grupales son relativamente inciertas (De Paula 

Vieira et al., 2010). Sin embargo, estudios recientes sugieren beneficios en el incremento de 

oportunidades para la interacción social, así como una mayor disponibilidad de espacio físico, lo que 

facilita el ejercicio y permite un comportamiento más natural en las becerras (Chua et al., 2002). Además, 

la investigación y la experiencia práctica demuestran que la crianza en grupo, también puede resultar 

beneficiosa en lo referente a costos laborales, reduciendo la mano de obra destinada a la limpieza y a la 

alimentación (Rushen et al., 2008b). 

 

Con respecto al consumo de alimento, las becerras criadas en grupo pasan más tiempo comiendo 

alimentos sólidos (19.3 frente a 14.4 min) con relativamente mayor consumo de materia seca (399 ± 35 

g frente a 330 ± 33 g) (Babu et al., 2004). Por lo que, si se consideran estas tendencias hacia un 

alojamiento grupal, y el compromiso de reducir las tasas de morbilidad y mortalidad, surge la necesidad 

de contar con herramientas que permitan la detección anticipada de las patologías que aquejan a las 

becerras durante sus primeras semanas de vida, permitiendo así, su tratamiento oportuno (Rushen et al., 

2008b). Por lo tanto, en el desarrollo sustentable de becerras es recomendable: i) criar a las becerras en 

grupos pequeños o al menos en parejas, y ii) garantizar la vigilancia e higiene en los corrales de 

alojamiento grupal, de manera tal que la identificación de las becerras enfermas, se efectúe antes de que 

las etapas clínicas de la patología se presenten.  

 

3.7 Crecimiento y alimentación 

 

Al igual que con el vigor al nacimiento, pueden no ser evidentes para el productor lechero, las pérdidas 

económicas que ocasiona un crecimiento deficiente en las becerras (Johanson & Berger, 2003), éste 

tendrá diversas repercusiones negativas sobre todo en sus indicadores futuros: como la edad al primer 

servicio (Svensson & Hultgren, 2008), la edad al primer parto (Hultgren & Svensson, 2009) y la 

producción de leche (Hultgren & Svensson, 2010).  

 

De manera tradicional en las becerras se practica la restricción en la ingesta de leche al 10% de 

su peso corporal (4 L/d) para convertir rápidamente al animal de lactante a rumiante (Jasper & Weary, 

2002). Sin embargo, los requerimientos nutricionales de las becerras han sido subestimados (Bartlett et 

al., 2006), y existe evidencia de que sufren de hambre con esta dieta restringida (Borderas et al., 2009a; 

De Paula Vieira et al., 2008). 
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Por el contrario, las becerras alimentadas con una mayor cantidad de leche (hasta 8 L/d), o de 

manera ad libitum (Jasper & Weary, 2002; Khan et al., 2007) tienen mucho mejores tasas de crecimiento, 

mayor ganancia de peso, mejoran su eficiencia alimentaria, reducen la incidencia de patologías y 

expresan mejor sus comportamientos naturales, características que en combinación sugieren un mayor 

bienestar animal (Khan et al., 2011). Las becerras alimentadas de manera ad libitum pasan un mayor 

tiempo en reposo (De Paula Vieira et al., 2008), lo que podría beneficiar su balance energético, ya que 

tienen un menor gasto de energía al estar echadas en comparación con estar de pie (Schrama et al., 1995). 

 

En la actualidad, hay un creciente interés por el uso de sistemas automatizados para la 

alimentación de becerras (Hepola, 2003), ya que reducen tanto los requerimientos de mano de obra 

(Rushen et al., 2008b), como el distrés ocasionado por el reagrupamiento (Bøe & Færevik, 2003), además 

permiten que sea la becerra y no el encargado, quien decida el horario para comer (Hepola, 2003). Sin 

embargo, el éxito de las ventajas reportadas en el uso de los alimentadores automáticos (figura 3.8), 

depende directamente de la cantidad y calidad de leche, sustituto de leche, o de la leche de desecho que 

se otorgue a las becerras (Khan et al., 2007). Con respecto a la leche de desecho, los productores deben 

ser cuidadosos en su utilización, ya que contiene antibacterianos y bacterias patógenas, que pudieran no 

ser eliminadas en su totalidad, inclusive durante el proceso de pasteurización (Godden et al., 2005). 

 

Figura 3.8 Alimentador automático para becerras 

 

 
 

Fuente: captura personal, Complejo Agropecuario Industrial de Tizayuca Hidalgo 

 

El riesgo de transmitir agentes infecciosos a la becerra, se incrementa aún más, si ésta posee una 

falla en su transferencia de inmunidad pasiva (Filteau et al., 2003). Godden et al. (2005) reportan una 

menor tasa de mortalidad y morbilidad en las becerras, al utilizar leche en comparación con sustitutos de 

leche. El mayor contenido energético, unido a la gran variedad de hormonas y factores de crecimiento 

contenidos en la leche, podrían explicar estas diferencias (Godden, 2007). Sin embargo, el sustituto de 

leche es el principal tipo de alimento líquido en la dieta de las becerras. P. ej., en EE. UU., el 59.3% de 

sus UPP lecheras utilizan sustituto de leche, 12.7% leche de desecho y sólo el 28% leche entera (USDA, 

2009). 
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La evidencia indica que la becerra con alimentación restringida está en un estado permanente de 

hambre durante al menos el primer mes de vida. Por consiguiente, el código de prácticas para ganado 

lechero en Canadá, recomienda la alimentación de leche al 20% del peso corporal (aproximadamente 8 

L/d) hasta los 28 d de edad (NFACC, 2009). Por lo tanto, el desarrollo sustentable de becerras lecheras 

recomienda: i) ofrecer desde el primer día una mayor cantidad de leche o sustituto lácteo (mínimo 20% 

de su peso corporal), con el fin de reducir los signos de hambre y favorecer un comportamiento más 

natural, ii) ofrecer alimentos sólidos a partir de la tercera semana de edad, cuando el rumen de las becerras 

está más capacitado para digerir alimento iniciador y 3) prolongar el período de destete hasta la undécima 

semana de edad para minimizar tanto el descenso energético ocasionado por el retiro de la leche, como 

los signos de hambre en la conducta de las becerras. 

3.8 Conclusiones 

La actividad principal en los hatos lecheros modernos, es el desarrollo sustentable en la producción 

intensiva de sus propios reemplazos. Una correcta gestión en el bienestar de las becerras lecheras, 

conduce a la renovación del hato con animales sin distrés, lo que permite el desarrollo de características 

productivas superiores a sus antecesores. 
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